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La cacería policial terminó con dos muertos a balazos 

Los dos muertos llegaron al Hospital Fiorito sin documentos, con 

inocultables heridas de bala. Uno con un disparo en la espalda, a la altura 

del glúteo. “Un chico muy joven, de menos de 25 años”, describió la médica 

que lo recibió en la guardia. El otro con un balazo en el pecho. No hubo 

nada que hacer, los dos llegaron fríos. Los familiares reconocieron los 

cuerpos varias horas más tarde: Darío Santillán, de 21 años, y Maximiliano 

Costeki, de 25. Ambos pertenecían a la Coordinadora de Trabajadores 

Desocupados Aníbal Verón. Por lo que se sabe hasta ahora, cayeron 

escapando de la policía, uno de ellos porque decidió auxiliar a otro herido, 

los dos bastante después de iniciado el operativo de represión que la 

bonaerense desató en la bajada del Puente Pueyrredón como inicio de una 

cacería que prolongó durante varias horas por las calles de Avellaneda.  

La represión empezó sin previo anuncio, con un incidente cuyo origen se 

pareció a un error o a un acto de estupidez. Tal como estaba previsto, 

piqueteros de cuatro organizaciones (la Coordinadora Aníbal Verón, el 

Movimiento de Jubilados y Desocupados de Raúl Castells, el Bloque Nacional 

y Barrios de Pie) se concentraron desde las once de la mañana en el acceso 

que comunica Avellaneda con la Capital. La jornada de protesta de ayer 

incluía el corte de cinco puentes, pero la interrupción del de Avellaneda 

había quedado a cargo de los de la Verón. Por eso se vio allí a mayoría de 

desocupados de ese sector, fuertes en el sur del conurbano.  

Sus integrantes se reunieron para marchar frente a la estación de trenes de 

Avellaneda. A las once y media de la mañana habían formado una columna 

de doscientos metros de largo a lo largo de la avenida Hipólito Yrigoyen, 

tres cuadras antes del puente.  

Un segundo grupo de manifestantes, encabezados por la mujer de Raúl 

Castells, Nina Peloso, los esperó frente al Bingo Avellaneda. Había sol, y las 

mujeres se dedicaron a sacar pequeñas viandas de sus bolsos para 

almorzar. En la calle no se veían chicos. La gente los dejó en casa porque 

existía temor por una eventual represión, aunque nadie pensaba que podría 

ocurrir de la manera brutal y sin preámbulos en que después sucedió.  

–Espero que antes de darnos palos nos avisen –dijo Nina Peloso a

Página/12, entre la preocupación y la broma, mientras esperaba la llegada 

de los otros manifestantes.  

Tampoco Darío Santillán, el más joven de los muertos del día, imaginaba lo 

que iba a pasar. Página/12 lo cruzó en la misma vereda donde las 

piqueteras comían su almuerzo. Santillán había acompañado al diario poco 

tiempo atrás a hacer una nota en el barrio La Fe, donde el MTD de Lanús 
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tiene una fábrica de ladrillos huecos con la que los habitantes del 

asentamiento quieren reemplazar sus casas de chapa. Tras el encuentro 

hubo una suerte de charla informal. Darío parecía despreocupado. Anoche 

sus compañeros contaron que lo vieron por última vez en la estación 

Avellaneda, donde decidió quedarse para auxiliar a un herido.  

Un tercer grupo de manifestantes se reunió en la plaza Alsina, a varias 

cuadras de distancia. Quince minutos antes del mediodía, las dos columnas 

más alejadas del puente empezaron a marchar para confluir en él. Un 

helicóptero sobrevolaba el área, mientras abajo se apostaban efectivos de la 

policía y la prefectura.  

Lo imprevisto pasó apenas la gente llegó al lugar del corte. Con el grupo de 

manifestantes de la Verón delante (justo en la bajada del Pueyrredón) y 

otro detrás (los de la Plaza Alsina, que iban caminando por la avenida 

Mitre), la infantería tendió un cordón policial en el medio. Esa línea de 

uniformados quedó parada, atravesando la calle, hasta que tuvo a las dos 

columnas a diez centímetros de distancia. Es la que mostraron, aunque 

acotada por el ancho de la pantalla, algunos canales de televisión. Cuando 

policías y piqueteros estuvieron cara a cara empezaron los empujones, los 

forcejeos, las trompadas. Diez segundos más tarde la policía lanzó el primer 

gas lacrimógeno y un minuto después la gente corría en desbandada, 

escapando de los disparos. A partir de allí la represión se extendió en un 

crescendo que se pareció bastante a una cacería. 

Norma Giménez corrió hacia atrás, buscando regresar por Mitre hacia la 

Plaza Alsina. Calcula que habría hecho la primera cuadra cuando sintió los 

disparos en la espalda: cuatro balas de goma de que atravesaron su 

campera, el suéter, una camiseta, antes de lastimarle la piel. A su sobrino 

Leonardo Torales le fue peor: una bala le atravesó el pulmón y tuvo que ser 

operado de urgencia. Norma dice que vio francotiradores sobre el puente 

peatonal pegado a la entrada del Pueyrredón. “Ibamos corriendo por la 

avenida, gritando que no nos tiren y vimos caer a otro chico en una 

esquina”, relató a Página/12 en el Hospital Fiorito.  

Otros corrieron por Hipólito Yrigoyen buscando llegar a la estación de 

Avellaneda. La intención era que los piqueteros de más edad pudieran 

subirse a un tren para salir de la zona. La policía tiró gases lacrimógenos 

dentro de la estación. Allí murió por lo menos uno de los manifestantes, 

posiblemente Darío Santillán.  

La diputada porteña Vilma Ripoll habló más tarde con un testigo que, al 

parecer, auxilió en el lugar. “Encontró a un pibe tirado en el piso, 

sangrando, al que la policía quiso levantar para llevárselo preso. Este 
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hombre vio que el chico se estaba muriendo y les pidió que pararan, porque 

lo estaban arrastrando como si fuera un saco de papas”, contó ayer. “El 

pibe tenía un tiro en la zona lumbar y sangraba. Cuando el hombre insistió 

en que el chico estaba muy mal, lo metieron en un vehículo y lo llevaron al 

hospital.”  

Unos ochocientos manifestantes intentaron mantenerse sobre la Yrigoyen, 

pero la cantidad de gases lacrimógenos en el aire era tal que era imposible 

permanecer en el lugar sin desmayarse. Todo estaba envuelto en una 

neblina irrespirable. La avenida se convirtió muy pronto en una zona de 

guerra: los uniformados avanzando, tirando gases y disparando sobre el 

tumulto, los manifestantes más jóvenes tirando molotovs dentro de los 

locales comerciales, armados con honderas y piedras. Algunos arrancaron 

marquesinas de publicidad y trataron de armar barricadas para volver a 

cortar la calle, pero los gases no los dejaron permanecer.  

Cien metros antes de llegar a la estación quedó el esqueleto de un colectivo 

incendiado. Según dijo la policía, por piqueteros que subieron con un fusil.  

En la calle hubo persianas bajas y gente espiando desde los techos, con 

miedo a todo: a la policía y a los manifestantes. Allí donde el tráfico no 

estaba cortado, los heridos trataban de llegar al hospital o al menos alejarse 

del área. Pasó un grupo de cinco personas cargando a la rastra a una mujer 

desmayada. Los automovilistas continuaron su camino ignorando los 

pedidos de auxilio.  

Pasó un hombre con una pierna baleada, apoyándose para caminar en el 

hombro de otro. El dúo consiguió entrar a la estación de Gerli, pero una vez 

dentro tiraron más gases y tuvo que volver a salir. Los curiosos que se 

habían asomado cerraron puertas y ventanas a su paso. Si tuvieron suerte, 

habrán podido treparse a algún colectivo.  

La columna central fue así retrocediendo, desgajándose por las cuadras 

adyacentes, recibiendo nuevas cargas por patrulleros que llegaban cada 

tanto desde los costados. Una vez dispersada en grupos menores, la gente 

era detenida. Más de 50 personas fueron rodeadas, en Mariano Acosta al 

1300, y trasladadas a la comisaría 1ra de Avellaneda. Los dirigentes 

piqueteros dijeron ayer que a la medianoche aún faltaba que unos treinta 

volvieran a sus casas. 

La tarde terminó con 160 detenidos, 90 heridos y los dos muertos. La 

policía no tuvo heridos de bala. Sólo el jefe del operativo, comisario Alfredo 

Franchiotti, dijo que lo había lastimado un proyectil. Tenía un raspón en el 

cuello, y un ojo morado producto de la furia de los familiares que le pegaron 

en el Hospital Finochietto, cuando el oficial intentó acercarse a los medios 
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para ostentar el rasguño. El comisario, golpeado y todo, se dio el gusto de 

difundir su versión de lo sucedido: “Actuamos porque esa gente iba 

dispuesta a combatir”, dijo a las cámaras. “Nos dimos cuenta por sus 

cánticos”. 
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